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Queridos amigos: CojitrArie<lad«s d» viaje ^ de que mas 
44e)aQ^9s Mt^l^ró} me tiaq impedido escribiros, como 70 
Miit»¡ec4^4sjiN^^Q ^ dándoos cuoala de mi alegre poregriaa- 
cioA biita lasiTfí&rgenes det Ebro » y de las fiestas coa qu4 
te b»,ioi|qgi|rf Jo el primer trozo de ta caoidizacion. Pera 
hiniy.toiíjQ^ji^ pluma con la. ^egurlüaii de que no Tosotros,. 
oeii¡$igjaipÁAlgenot4he,^oatado síeoi'ire, siso los 6asori--| 
tdr^de:(4;|;|pl^^^ disimularán una TalU quo üo ha eitadi^, 
6i|,púiQn|0.^iUr| y de ta oual, %m embar^a^ estoy arre^^ 
pentidí^., 

;<, (¡flfdfy sabéis , el día i 5, i ^s ocho de la Boche ^ pafti-^ 
QKM.pini Valencia en el tien del correo. Mi bueoa íortuna^, 
di}SQi|8^ 9110 fuera en el mismo coche del camino 4e hierrf)^ 
e^ij^PUpaüia do varios ilusuados periodii tas, todos amigoi ^ 
i9Íps^jjl]guno3 hombre; politices, cuya amabilidad no podré 
elogld^lp bastante. EoáÓ primero Ja conversación Jobre ^ 
poUtiea^f u« es Uoy «I priaeípío, el mtdio y el iin da la vída^ 
^ai^^ia^; de&pues se liabU de Uieratura en el mismo mo*, 
ng^9i^(jep| pe el Uon^ liabienilo pasado las üoridaa llame- ^ 
4íkS[)bp|i^uQi lie Aranjuox , penetraba en las ¿fldas y £acA/i. 

La vista de ésta inmensa sábana de tioq^j, di^|i|p4líriq^ 
irbQ(i^. j^aio,¿9g«^^i^,^(^fl^.44.^na9tif 
r¡ai«..f[9qn^,,aA^rfflitf|i,li^^^ m^ W 

^51530 



091 nos «ft^dímos en*eoDsideracíonei sobreesté libro, qu< 
es la admiración de toda la Europa, 7 que goza del grai 
priTÍlegio de hacer al mismo tiempo asomar la risa á loi 
labios y las lágrima^ á los ojos. Y celebramos al gran pin- 
tor de la humanidad, que no exagera sus tícíos ni sus cua- 
lidades, y que la presenta burlíndose sin mala intención 
pero burlándose, de una inteligenciaá quien hablan estra- 
viado jin.amor profundo hacia el bien, y un senlimient< 
absoluto dejusticia^. Nada m^s desconsd^^ que la mutr^ 
tedét ¿¿¿iiilMaJgo|»w^^ postrado en el le- 

chóle agftníai'^'cotoprende que Su vida, llena de aspiracio- 
nes generosas*, habin sido ujir locuraj y conoce el mundo ei 
la'liork iüprefmiferi que se separa 'de 'éL "•'' ' ^'^'-* 

' PifüociTpádo el espíritu á^ tnfs compañerOT- ae'ViSiJ^'t eí 
mlo^b'oiíBHospéhsaiíiíentas'; rtrá^ de una viáfe^^'ím^^***^! 
eníre'táü sombTas'la ilarik'fígiití iíc'eíoíí 0^iPéf'(*fe«lfeftiM 
dD sobro el escuálido Rocínarít^ y Seguido áéf'^íiftííFRítóíd' ^ 
refranera Sancho. Allá á lo lejos destacñhñtWÍíI ébitíe 'fat!^ 
tísínas'lof inóÜtiosdte TÍeiito, eBB tino de í[iítitíáléd'tM?i»éu 
Üidi'bíttálíasostuTo el-íí^oÉd^'íá'andantc* ^íWilíeíifti f tM 
Vcíi^Mi ítífeitia^i4lbÍL a^ilAfeSfr«l eidosítí'yídi1«(í'kfeil(H 
perros que nos anunciaba la projimidad de una aldeáfi'^''' ' 
"' tín períodíBla írigéitioso fiíio lin para'ífelo exadoOffi^ e 
^friiucáfcalíeré^to del pueljlo e^añol, qufl pí/ dlálinté! 
étWJBfii^Há SÜlfrá'do las n%i¿íf>tiaifíiáíffts europeas, f«wpftTÍ 
ti fifféí^fldü"y genefi^b^íe Dím Quíjdte de^ h Manclífc^^HIfflíníi 
do tíníi aeffipjanza ' deíí(-6nso1adora ^niVé la in^^atftád^'ái 
Europa, hacia Esí>añti y la íngrHtítuJdé'íos galeotéfs'ljl ^life- 
riWélliüfeii^titfíalgt) pysb énlibí^rtárl para ser port^es^pe- 
drfiWftf ' i Ahí laitóíifi^ nüésiti déiéríícíflda patriad éAtfre^^é 
híitííí^tífehtíiégícórtúdfifttliftKittiá hbíá ñ&Mg^íÜm 
^ft'fiatíia líiritío loca, y éíri'drtda éUemordotohfef'fr^iícteí 
el juicio, ha cambiado su arrojo en tinlidejs fsti íescfhié!ttfl 



lílh'íé^ífHMíi'te ^s áívéirtido iMtestro VKJe.:.Lentft*» 
ihéñté efiBOflótono golpieaáel ferfo^-fcíiTdl, y lai' influencia 
de la noche, fueron cerrando 'íiüWtíds' párj^kdos , íy-c51o-* 
ííihiclioyós dfef riiejo^intídoxiué ttoiíüé posíWe,'Ao«'alwfido- 
iWhnío^fi'loér placeres' dd ^tíeñó.' Solo de tez ¿h'cnandoíel 
áfi|pepd ¡silbido de la locoitiotortt intérfampia miestro deí-« 
(Sáü^ pitra amiriteiaíííüfé; flegábaínoisJá UB& i estación; en-^! 
tofÑcés crazábMos algunas' palabras) en el odclte) dmiI p^ct^o 
lifuilíjlaiias 7 jíiíbt atendida^/ y :eii séfínida volvían á-cerrtur** . 
se^élrtóltos'djos, fatigááeis de háiét reéorrído durante hst. 
ptítaé^díH horas tí la hodbé^ la soHfiária . oécuridtdfide : load > 

CSimjXJS.''"^ ' ■'■■':' • : ■- ' ':*. 

-'' €tíftn(fo estábahios más' profúñnfdaiitienté downiddsy, los' 
BétofacíJrdaiaogáoHes del una banda milittt Tlnrauín á: 
de^ekafiiós fsoIbreilftTtMlo^i' Éi^á dé dia^, y noé hailHKiHnffi ^ 
en-Al^bak3féte. Á rá ént^kdádék Wacion y la siúBicá (de la^ 
güárdtó iirbfenfit déla ciudad, vestida cofíel tf^j^íqud Iteva-^ 
réü hs defeMilicia^ áesoepci^h'déísombrtttiqféA'eratedori- 
dl6',^dóbládb >!)r una ala y eón plumas, cómalos qué 'uea*?-. 
rófi Ios«oiakd6s de Spínola, celebraba 'nufeíra llegada - como 
aíÍBs éh qué dfebíá' de alabarse mas la iriteéí^Ofl tl«ft la aN^.í 
robnlá; El ayuntamiento había éieido que Vendría con ms^ 
otit)S^eViiíinfistro Se fomento, y habla dispuesto para* hop-í) 
TBT i S. E.eiii sér'eHatámaUfial, <: 

,'* beseariá LaMatói úé Albacete; p^ero ya comprendereis 
qtíe no nlé es po&iWe. Solo nos detuvimos ' encesta ciudad/ 
ó'taejot dicho, á ía entrada de^esta óiudad, el eipadio de > 
inéiiia hora que 'etti^leáríjos eh tomar chocolate y darnos ) 
Ips ^"buenos días. Mfíeritras permanecímoá en lá fonda, hubo'; 
en eria titiá veisiadérl éiposlclon de productos albacetensfes* 
pHr^'todás pártesenos acosaban ettsenándonos navajas que o 
Hartaban cortáí^plumaS ; eistuéhes para bordar, sin esttíbhe, ' 
y ihsiiales de tbdob los tamafios y de todas las calegortas,' 
Jiganlescos y pigmeos, puntiagudos y romoS, labrados y' 
siif íatíííar, con filo ó sin él. En la hf»ja de algunos, como en , 
lis'^lljíf?, se hh' con letrafs'Wrd- trazada? la sfg^riente' ins- ' 



oripeíon:. yh)affU4iHño; yeno^ros la ifMgiQacVHi M 
9]^itsU había llenada el ace^o 40. laborea yraagpsi d^iof 
euttlaspi^d^áDMs qnaiQQlito)* , ' '• 

l^asada la medis^ hppra gua se nos babia 0oqc^(Udo¡4^ 
érmiito I ▼olfúaoa 4 .emprender puerro v^jecon direociaor 
á Alitaansa. La empr^M ,4e|,ferrprcarjril del MAdite|:f^oeobaf 
bk tenido la.amahiUdad d« abrir psMTa noaotr^s ^«te ^oa;o 
de k linea general que todarfa im^ se ha inSjiAgifrado o&cial-; 
meata« Sin a&oideaUi que digoo de contar &ea> .llegamQli4r 
Almaasa y fuimos á la fonda en doade se bos tenia prepai^r 
do elalmoerso. Nesliaipiamos el polvo dei cansino y nqa 
sentamos á la mesa diputados y periodistas, hombres. pp)i-' 
tieds y hombres de negocios, tpdos confundidos yrevoel* 
tos. Las fatigas del viaje nos hablan abierto el apiaUto^ 
y «omifliOs hasta con desesperación. Reinó duranta ^1 ai<« 
milerao la mayor cordiali(tod y alegría, y tanto como el ¥i-r 
no puade decicse que abundó el ingenio.^ verdad q^a^ 
estece presentó bajomil formas distíatas;iy qqe el Mcor dOy 
Baco/solose acercó á nosotros ea aquel .jnomeato con al, 
caráctefiuodasto de hijo do Valdepeñas. P^o efi.fin^' np-, 
le-desairanos: comimos mas de lo posible, y m ex^ger^) 
nada; hablamos mas de lo que vosotros .podéis ipaaig^nar^ y , 
después^ divididos en tandas^ o^pamfs .tras diliganciaa,. 
que estaban esperándanos á )a puerta de Ja foada. • - 

£1 aeoor Gastelar, redactor 4e La Discwiom el sofor 
Vildosc^a^ die La E^peran^a, y yo, nos embai^astamos eh ,%\, 
cupé de una de eliaS| y eifá cruzamos el camipp que pied^r, 
entre Almansa y Sa«B Felipa de Ját^va. A ijm cuarto de ler^^^ 
gua da la primeada estas ciudades, m w Uí^p.que re- , 
cuerda todavía las soledfi^des de la Mancha,, se levanta e!, 
obelisco conatruidio en ^lamoria dela.granjbat^lajqua.puso,, 
la corana de. España en I4 frente d^ los Bprboii^e^.No^ti^is.; 
desdieel e^pé le vincos alarga di^tai^cí^^ y ífié .por,!¡i^ufl, 
tiempo el objeto de nu^tra conversación/, . , .,' . 

Pagada la ciudad de Almansa la. v^'et^pion ;[^ W®'^ í . 
Tensen ya algunos .árboles perdiida3 en el fo^dp^d ,lós valie^f 



I ■ 

y lai adelfas ^Srecen á la onniWWá ufnijoil'CGfílúfme 
Íbamos aproximáadonos á San Felipe de JátÍTa, la naturale- 
za, como fatigada de su largo sueño en el árido territorio 
de la líancha, despertábase rozagante y llena de vida. Los 
algarrobos, «stendiendo sus frondosas ramas, á cuya som- 
bra sestean los ganados; las paprichosas higueras; las oli- 
Tas, que alli parece como que multiplican sus troncos, y ia 
pita de gruesas y puntiagudas hojas, creciendo en los lin- 
des del camino y de las heredades, Tirifícaban el alma can- 
sada de atrayesar desiertos y hacían presagiar la proximidad 
de una tierra de promisión. Sobre algunos cerros Teianse 
áiiemülAdOS^^iítte pU4ltoei(M9,ib)9uil0S4Í» 3» oualsalMi- 
tedÍÉtt'lloteitiaÍlos aid^^if sH'añesd y oail deMido:«asftülb 
iééMJ^ **'^^^'' '•' '•''■ ''•'': ■' ^'' /:■■■• ■■*" '. ;m ... , . . 
" %iiMs ¥l^láá>ré^re»eQtabali' eUtfa y ^líetodneAieiitei tod». 
ákl ^táé h}'^ifimttUkL fil bastilló ^raeío, abandonadoi 
al'^nd^y y tsi pttdbíb ^bmiidí)4id^/l)<lá;ahdo^aiM 
füüM^idd b'^oi^ désüs oprós<^i<«s^4fa]^iedhii^tti^ 
tt Dtthl' sní oonstrucdonüís^ ikto(lbrÜ(»,'¿ao ttVdlátt sufidké^ 
imttáté''^9^ a étít^o ht'Tecóbrtlelé la iQ^^a? ¿No de^* 
fltitiéstrah^ étaíd^EÍhúi^hái^'efcllpezado taikbién'á Fe«IÍM > 
2á»«liá páébist¿M&rriü6ííLkeiít^: Lor plrknít^sii^cm* 
M#icilUmoir/lo^i^tf^stb^nÍb5 frímér&í^'tSl^ letáou^' 
M^idcí jiu'tiM]íafcs siem lá^IevaHiékts atdéasy vi-^ 
AiibbiB']^ deSeonocerlanéi 

ii&mj^,úom en^lá éttotíá ley del progreso, kgenéradioH 
iimtitM hi tiene * siquSefá el pi^eñtimiento exaet<y do lo ^ 
fueilégatátt á sersas sucesoí^.'Gtrabclo sé examüía h bis-'' 
tóHa, f sé bbsfeiVa él tíiararíllóso deiáitollo dé la hütoám*^: 
dad nunc^ intérrdhi^dd^ X ló¿m, ti& 

^üede nflün ^í lUóriklÚb dudar de^la onKui|Moteñbia d# 
piós y dérímjpénó* áe la ^^^ ' i 

^sta (|árk ^f haciéndose detííásiadóliirga, y tengo atm' 
miichó, muchísimo que contaros. Más que acelerar mi re- 
Üaióú, tiéo cbhvémenté cortarla áqui paM contíuuarla en 
eíiióméí^'lháiéctótlo; ' ' 
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(diioamkio.'ilisdfl* AlwAQsa 4,S^ii. |'^l^;4Q;|^(Ílff^ 4^ 
cada paso que se adelanta, la vejetación aumenta en Ta^|^}4^ 
yriquezt^ Í4» budrtfi de.e^ta ülli9m ciudad .tr^jo> .i^ijpe- 
mom la ma^nfíi^ d^cripciop q^ehap^.C;a^loen9 d^,l,a ^^ 
do laFamn» doad^ i<l^ poQ;^mqerod de y4S9|i^^ d^ Gamaiif^op, 
raeidosipocladipm ^^ Amor^. hallan el. despapo j ^ prjB^, 
debidos á üh fei%a i i «u^ irii)#f»>§^ Lo% ^tíM^% » W^,> ^ 
el6Tan^pstft,li!iiP(¡^Pi lo» Daff»íjfls,.<iu^ ^eíi/ea,f||,Xrja^ 
color 4q ltía.09j^llai^ de Da/o^ ;• los bero^o^s UfifPflf;? > qj\f^ 
e^,:el '/arbolóme los prod^G9^s^f^4«i|itjapidp:P^p^os Tirgiuaj 
les 9 los álftfflps'.de AJi(?j(^s^ lo^ flf^irjto^ d^^ Viau?,^J!^^p¡iffiij^T\ 

níí4ft,íf5uy<i« íjranos efividi^.el v\fi^i\ ^,yi^^p|^fte^n¿^ 
stt& r4Gimo6, sp ealaz^ fil plmpi^í^tlí). ¿ufJo ^^^^a yi^jirp 
rosa juwgiiíí^GJo/^ del jgran,^'ppl,fpj9r tugues se,^jehc¡ueüira 
remíidjO.^i)- Í§ j^^-ploo^dij^ jiijerU de iálíya, y Yaj(eacia,' áesr^ 
picfA^e en estas deliciosas epn^ir^as ayraa completamente, 
orienUles; l^s p^mas , $olijLa^ias^ ^Y^M^ ^\ su. d^shijido' 
trpnco corpüátjfi de bojfs ^obfe l^s\^ ¿(umiljies tj^racaís dá 
puntiagudo techo quecpjíy^^j^ífOfijSU soioa^ra.'Üa cielo va^ 
PPiros^meJ^jte az.u|, cubre unaiierra'sieipprevferae*,^ cruzada 
de acequias^ por donde las pndas del' Jucar y derTúría ile- 
v^u ^ía¿U,^ ji.liifao.W^ fartiníiad ^j la yidáj^'^j^^^^ 
dad y la hermosura, Sena necesaria una PÍ¿¿íj\jfP^{!f]^j^^^^^^ 



di^uf la miapara poder describir el cfecfo maraTjllqso qi^e 
producen en d auiíiiü ilel (jíiü pür primera' vez" víáili estii 
TQ^Lüü cucautadíL, la^i blancas paredes de laS ¿asas y loa cain-' 
paaariu:! de lüS aldeas dibujdtidüse en el espacio á traTféS dñ' 
ia^ Cü^as de ios árbülcs , arüiüfíiusáujeatb agitadas por hs 
hnAt\j¿ de) UediUíiráueo ; así Cüiutu Ilís imneiisos campos de 
airoz, que |/arecea surjir de las uguas y que se Dierdéü á^ 
la jejos comd ei n^^ eu el liorizoiite, _■' ' ' l' „ , ^ ' |^^ 
Lyi íyrYoroáa fé de í o* pueblos onenfales 'sítiíificáda'^ ^Hi 
uüa ¡eügíQn diviiiaj se descubre por todas parles éti eí mlm 
d»3: V^eacia- Eu Jas casas, en las calieaj ca la¿ plazas, bas- 
ta un iu^ caminjoa^, ü^tcfilaiisé imágenes de la Madre lie í)|,ió' 
y dtí,Sí|M¿V-M?í^í^^^if^íf¡^í-í^^c^f^^®y^^ estanípadas en aiuléjcjj 
ó, Jub^üd^ íJíi íiif^sler^*, ^^ *1^J^ ^^ foiiiur un IrisU con- 
*r*dt**i.vüí- ^\ lado de esl^s víTOá deíielluá de la f¿ cristia- 
lía, .áüm eruiJi llMiAiiiie íi4íi lí^fpí^ Pí'h^i ^iicieudy al^yjíjjjs^tí; 
o^ miéii*f.9né^m 'f*'K^^^^^ X,«3, que bajo el H^í^^ip^iñi^ 
*eyaieiiUi*í,vn,,fi^ií!jÍ4>d^ ^Uell^ yejetacioa e^liab^raii^y^ 
liuiien^uíi ípr iiejcefiariaineaU vipkuias loJas las^ídsiomií j 
eañgKradí^jitííiíJfiW;* ¡seuUíui^fitgíi. J>¡0 se «^om^jiíu^^eld jmo^ 

deatK^Titi uvijftiQ ua'rio que ba.rtítQsu^^j^ii^e^, j^^^^ 
COM lajipulí? Hiuiidjcenqia de Jq^ cji[ua^,V,üi^ic^l^f ^ ,, / ; , 
Jbinia ti^ucmu siül iVro-cwi)de J|iiifa.no/i de^uyimof 

nos djeiikii*ipys entoíwps á ii^di)r;f^,,^j^ÍYo.^i^ ijp^;^^ 
Tía, dándoüos las ^parieucias de momias íie¿^tejfradí^f§ 
después ndre^itiainoi, que liurUi lülU iius iuieíaj j última- 

fálWD^.jnoí» ''u^ t'i> ín;r/i; r>:t vijjiíi ^a o.i ii\ »Iii'Jíifíio f.l tdiiiob 
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ojf)b, árjb^e^j cabanas, casas aisladas y ptjébloá. M\M' 
iQgqieErtps^ ^^^ue ños cmmos afiiebatados por afgüñ gétáo^ i 
de las AíiTy una nocfiÉS, 6 trásporlaÜbs á legiones deseó* ' ' 
nocidas en eJ f^bíillo alado de Aslolfo. ' '' • • • -i 

Por íin llegamos á Valencia. Fuera de la^ estación está-' ; 
ban esperándonos algunas lártaaas que noí'ttefVarón'ála' * 
fon di del Cid, deíido se nos itñh preparailo ürt Ó^ípano bati--^" 
qucte. Allí era de Ter con qué afán buscábamos, afitéftdef * 
sentarnos a la mesa, un cuurLo y una cama' f ara déscaak) 
de í>ueELrfl9 molidos huesos^^ hubo babiUciodi"(jáé fé óon-' 
qut^td y qjiefué preciio ganar palmo i palirtói Al'íprittcfpid' 
le hibia creído que pasarfaínos aquella coche" (íti^^yíkíinjia; 
pero bien pronto vino Ja realidad á disipar S' WWfclMs''est;'a': 
consoladora ilusión. La empresa había dispuestd' qtté É-lks 
once déla misma noche, partiese una tanda dé éoütkkich»' 
para San Carlos de la Rápita; otra á las óchíí éélt niñai^i 
¿iguíente^ y la última, á las once de la noche <tee»Hi di§^> 
Bubo hasta fieroísiüo en ía tenai reaistenciaí'qirt la va^^, 
patte de las personas inTítadas opusieron á saHí pairai^Sani 
Caries en el mismo, día de au lltógada á Valtínfeia/lán .tisUr» ' 
de una obstinación hasta cierto punto juí^üifltada^ -farkMl> 
tiajeros, ó menos fatigados Ú mas condescendtóiitesy atúfe- 
los cuales nos contábamos mis compañeros 'díS'Cüpé y yo,» 
dispusimos nuestra marcha y apuntamos nuestros aoinires 
en lista. Arregíada ja la primera tanda, dio pFli^i]^io4ai Q0^ 
idfti«í i^ér'fúé/éótné ¿hd faábei^s' diché', «tbiüiáanilísiiiuí^ ly) 
iq^^^'^p^Sáióibenti^ antes de qtMMál te^'aemkse^Ja 
ItóTjftfe'píÉrti^ar-'-'" ■'' ''■'-^•'•-^='í- : -^^ ".i...... ..w. 

' • Eitíbütidos eiító'diligénda coM Dfcis 'ftos di*^ 
ú^f¡ chiíAfthds deiioche él déleHostd^iiiibO'qué tlnéfüaiea» 
i&é'Véifóhcia^f Castellón déla ¥\im. AfórttiitadanMiiiei ( 
m^á'^iiellitiiPptc^íAói ádtñira^'to* ai^oitóiátSfée^' jardinebuf 
íhwid^s ^htetair de liíttrVieaWy CJatlellonv 

donde la naturaleza no se muestra avara de sus dones^^tiites 
^Btú^lOi frm^^ikñhoiilXMsi^SmtimiA ray/iro el/alba 



If. 
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'., Peraahprano quíerp hablaros dét mjir ntdélá foipré'-' 
BioO:.<|ue oatis<$. .^n miV nacido en los llanos dé Ckáétlá y 
acostombra^o solo áver las ondas d^^Ui'igpciíahdd'éiífit' 
^0^ ddla recolapcion^ le agitan las.áürasyel iolU 

r r JifitQip^ ll^^rá,en q^e piíedá deciros cpp toda Ik éstensíótt 
que yo deseo el sentimiento qué me inspiró la séréTia májlis^ 

tad de ese innieíisd lago, (ealTode taa^u gloria^, de íamáft 
c^áslfofes y de Unía poesía. , ^, , .' \, 

lEa la cusRta de Oroposit , á uho SefUi 'íaáÓB del caraíntí 
ele rase un sencillo montimeDtQi casi una coitstfuccíon pri* 
mili va tn sus ÍDriua? , que recuerda á la vez una tremíín^i 
desgracia y un ra^gii <le lieroisnij* Següa ma bíi^i conlaflri; 
Jjüce algunos a^Oi que una diligencia, empujada por 1;^ 
tenip^stad, €ay(J en ti mar, eaiouces prufiiridafTíente altera- 
do y reTueíLú , sin que lu vieran n penas U^mpo los pasaje- 
ros para a¡iercibirse de au horrible desrenlura. 

Solo los dos guardias cítÜcs de aquel puesto presencia- 
ron Bita catástrofe,! sin temor á lasólas, cada tez maS 
CDfuKcidas , corrieron en auxilio áú los míseros caminan- 
tes* Sus estüefios no fueron completamente inútiles , pues 
írtfíraron librar de ía muerte á uno de Ío3 viajeros, á 
quieudeposilaron sobre la playa para arrojarse nueTament¿ 
-al mar. Pero su vigor , si no su' generoso eroptño, estaba 
agotado, y solo consiguieron ep su segunda t «o taliTa ati- 
miniar el número de las víctimas, duvorada^ por el a'bísTiao'* 

En memoria de este lieclio se construjó en et lugar de & 
desgracia el seficillo monumento de que os h* habíadó. ' ^ 

Doce ó trece horas después de nuestra salida de Valencia ^ 
entrábamos en San Carlos de la Rápita. Esta población eS| 
por decirlo así, el germen de un gran pensamiento. Car- 
Ios III habia resuelto hacer de ella ua litio real, una ciu- 



¡bá Wporíantó y, un' griií ^tó. ti «iktiaí5Í<^'^«^^'^*^ 

SSS^cí ^ conoíiá in ciertb ¿én^tó de rf^^;'^^^^ 
loí^joiíJJfifluUaclQS. Práximo á la d^esembocadüra del Em y 
dtp|^\á.U eiuWdi-del puerto natural «^.^^^..^^'^.í*;*^^^^^ 
m¿ pa^?, yconpocotrabajo el mas resguardado delM^at^ 
tarf^pe^ §an q^rlo^ hubiera podido ser^acaso ló ;sea Un 
el tiempo— el Verdaílero centro mercantil y itiadlimo delá 
m\m^ Sowí» de A^ragon. A^ lado mismo del P^eblo^^ 
agu^,rf.c*qal del Bb.r^ para cuya intóguráclon habfatftos 
pjdí) «onvidados. ;,., _, ^ . . ^i^^ 

San Carlos de la Rápita es el presentimiento de una grw 
^f)l^ antes lAu^rta ^ue nacida. Éncuéntfahse á ¿ida pm 
fi4íficwsf.4;;ro?a)<» construir a^truinados fin haW'TiYWo, 
,rA5.fl^í!Suesl'marctó^^^ en capullo, ó ^^oMff^ 
¿Íos.qiji?aní^9P 4^ dar señales de su poder, sé tñalográtt 
» períMs^a,^ TÍenp uha^buena plaza, algunas casas i^rratiltdtó 
qP4i,wWst'r^;qne.>e^ la inteligente dirección ^iarqui*^^ 
U^tóníca.'aeá.on Ventura Rodrí y toda la ciudad óft^ 

el carácter sérlo, munificente j al mismo tiempo estirado dü 
la época en ijue empazíí á ser. . ' 

San Cilios do U Rápita es un mí^ndígo cubierto éon los 
apolilíadüs restos de un maulo i mpá;iiií, el aborto" de btf 
pueño regio j la im5§píi do la ilusión que se desVtóece 
'pin habar llegada á la n3alídíid,,6 colero antes he dictid, él 
germen de un gran pensacnieiUo. . _ . ^ 

jLos preparaliTos adoptadoi5 por la ebpresa de h Icaiiali/- 
z^cioíi del ÍEbro para la ceremonia da la inauguraciori, asf 
como la resana del gínero de vida ^ii^e turimos, mis arai- 
aos.da yjaje y jo,, durante nnei^tra permanencia en. tá 
Rápita j Mfáa el objeto d© la üíguienta carta. ,' .; '^. 
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\ En mi última carta ófréérdorobet^enta dé nuestro género 
de vida en San Garlos déla Hipita, y hoy meph)poBgó desr 
émpefiíir nii palabra (wto^émMiith* ^ - . > < , . 

I .A^niie^ta f))4|áÜa, AfiMoá ialdjtidds' en HM^ casa deshabr-*- 
tade; grande c#e i^téstra |)ádét)¿iá y desmantelada Como 
un castillo viejo, dnco camaé, cc^ocadas ^ «n distinto! 
cuartos, cómponián todo d'ájuai' d« noeítra Vitiíenda, qué 
por ningún lado te tesdstia: á la^ieaHCiát; ^el ^ nil ios 
halagos del>Ü3ntó. €lon ía misma lünertad'^n^iMnto nosotros 
eb plIá, turbattáo el'réfigiosw silencio ée aq'twl lugar 
solitario , , ' * ■ í 

\ ,' (iit^náe, nufíok te oxfó rumor dis ¿enté.h 

AHf fátttdios el ikmpo preciso paraf audarnoi do Ur<|j«, 
y después gokdM p^ nuestro apetito que rio tenia esp«r^ 
jítÁ ddcanríqamoáháda laiofidaí, establecida pn la Aduana 
de) pttisbtoi, no lejos del marM Pasamos por dehigo de un 
ittmeitM arco de Mbjei ea^ cual apenas reparamos enton- 
d^, tan liaifíihríento& )est6bamos> y penetramos en el t^plf, 
§jastronómíeo , ^ue so bailaba Adornado con el mejor gvsto., 
La dolióla aparecía cubierta de verdes remoste boi | eq[)4 
paresada -eomo un naTto en día de gr«u fiestai M^ par^dej^ 
inHérlbreé del edificio estaban reyeatidas da. blanca ; lo^a, 
y por 4otcualró lados d^ jaion ae ptol^uf^ uc^t ^rástacaj. 
vím^ lim^tinieQt^: a4ecezada^ en la cual, como recoifdan'^ ' 



do la esplendidez -de las bodas de Gamtcho, seserrian i 
todas horas esquisitos y suculentos manjares. Atívados por 
el deseo de conocer el mar, que solo habíamos Tísto de paso, 
comimos de prisa para abandonarnos en seguida en un ligero 
esquife, á merced de las entonces sosegadas olas. 

i Cómo espresaros el sentimiento que se apoderó de mí en 
presencia del Mediterráneo, animado con el recuerdo de 
tantos héroes y de tantos genios! Sus azuladas aguas besan 
las arenas de la Grecia y de la Siria; de la patria de los dio- 
ses y de la cuna del dirino Salvador del mundo; la región 
de la pof>sía y la región de la verdad; la fuente del placer 
ganlíftcado, y el Iügar.de!iid(e.f»()ir;U^T^z. primWjpl'Aílor.í «^ 
jnartirio se devaronal cielo. Uri^^j España parabién reci|)^ifj 
los halagos de sus ondas, en c^a una de US; cufi|os parece 
-CQfno que fesueoA no himno de la ^tigúieda4.^4Qnién^no 
cree todavía versurjif del seno de esemA? las $Qn)bras de^ 
ios dioses marinds coronador 4e alg^s? ¿Quién np ^e entre 
labrurtia íae imágeaes vaporóos de s«s pintas? ¿Quién no 
esducba entrt^ él rumoü de las aguivs ^1 . incitante canto de^ 
ht sirenas? El genio ya estíoguido^e.la Grecia dio en otro, 
tiempo Tida y animó con la podeijosa iuspiracjon de sus 
poetas todos los escollos, todos los peñascos, todas las costas^ , 
todas las olas- del Hediterráneo, M43 grande la creación que 
el Criador, ha resistido asi las tempestades de la guerra 
eomó el empuje 'de los años, y tpdavía cruza Niepti^no «n 
eti carro de conchas las misteriosas soledades del mv^ r / 

Pero si iaGrélila pobló de dioses esas onteEepaña ús b9^i 
poblado de héroes. La erísüandad, amenazada de m^^rUf, 
por el poderío turco, debió la libertad al valeroso :brazQ. df^ 
á)ñ Juan de Austria en las aguas de Lepántb. Jíahay; pl4> 
que no ar^a^tre sangre nuestra vertida en 4«feD5i á» ^m,, 
y de la Europa- ingrata, ni oostaque no despierto jilgUA; 
feéuerdb debiíéslra gloria y de nuestra desvcnlnir». ■ ' . , -q 

Y IfíUú es capaz dé adivinar los destino^ qti^. la ^f^- 
vfdendá tíos reserva ea ese núir, qtie sé esUe^Jb cosfl^o up 7 
lago entré las mis fértiles y hermosas tonwca* delimuodí^í * 



% 

iOgiéafa^ii m| olas, que Tai;i y Tienen de África como 

' "^''' ' """" '"* ' " " ■'"" ■ 'írtüesífb' 

rE^patñai ' 




Embfbücido en estas re flexioües surqué pGr primcfa ttz 
las ñguaü del Meditará ne o , Iraú quilas entonces como los 
EHeiJos de mi niuo á jíummadsis por los trémulos lajoá de! '' 
soj, .^H^^ ^^^E^ distancia djsüngutnnsej casi perdidas ea- '-^ 
Ire lil>i unía j algunas veles so! iiarjas que Jiiflaba el vieule/* 
y las ráfagas del iiumo de UQTaporqueparecia dirijirso tiacia ^' 
Yabacía. "■ 

Satisfecho nuestro deseo de pasear por el MediterránéOj'^' 
vüiviinüs á la playa, donde nos esperaban algunos cení pa- 
ne rus de Tiaje, que no habían querido seguirnos en nttos- 
tra lácL.l expedición. Todos juntos^ enclcrczamoa nuestras 
pafos Jiáíjia Un estatileciinieulu en que tajo el pomposo ti- 
íyiifiá^ Cfífú social fie sir\'ñu. limonadas ¿aEeosas^ licores^ ^ 
agua y sellos paiá carias* Re fresca aílo f escribiendo á ■ 
ui^^U'aa familias ^e nos fuüsin sentir el tieinpó, basta qub* 
nuestro apetito, 'aiVivaüo Cjü 'las brisai JÜarítiínas, noi avísj 
q.u#babjLkikgado labora dé conier. - ' ' !" 'i' huuK 

^.heino en U mesa la nms Irauca cor'dialidad y ahüóilftj;' 
M UíiLk^ uti las coinaríiaí^ (|ue ijabiáttms rV<iurrldo, del inar¡' 
da la poiilicu, de ia literatuiaj j basta vltií» á íniípirarrios a 
l^a postres ei bullicioio diablo de la murmuración. 
^^,J^iity es, iin timbarlo, dwcir en su bbscíjuío, qtíe üo que- 
braniú los limites dül decoro, ni levanto ningún Telo, ni' 
<Jeppeft^^ e,i^ níjjBüLro coraíton aurinidos odios, '^ ^''' 

^,llflti&tófel¿s, pitaba aqMeJ. día dé buen hWóíí ' ' ' 

Sí.. H.,:iii^, ú la mesáj entre oUüs v üiíü a criados, uadl 
gravo, qo^o U41 prior, respetuoso cotno un pretendiente ; 
Usto como lo que eraj conio un' mom de funda* Siempre 
guti cafubiiiba u^i plalo, e\l mano Imnbtcdja; nnrábanos con 
cariJLio, cpijiOcié\jáü3tí que deseabajia i>larnoi> y tomiu: parte 
<L^,,p\ityHJ^í\ (?ojfveis,4t;íüu*, Áí^ucl bumbr^^ nmltiplicaba 
pira ítrviiüos ¡ iba y Tenia de un i do ¿i otro como si tu- " 



Viera m locomo^^ra en ,Ca(Ía pié | traía flkYaU í»la(«r' 
«cUaba vinopnlaswpa? , y Irinchabáj. repartía, todo coh' 
una solicitud taa.írfcipití^í, que cowiguió llámar-liueSl» 

atención. , .,..,,' ;':■-;■ ■,..■.: ;.¿'.;; .:.i 

Ciia palabra awstri dasaló su lengua, . y imf}6 a na- , 
• l,l»r.-Ua Teniítu i' servirles áVd».,iiosdi>,solfandorrtSM 
cou laiiiisuai valociJad cou que mudaba platósj>rqu^|on 
\i\i. libéralas, y JO tainbieu lo>?y-,^^'?'IÍt>^,,W''*^,, 
arius, lie derrairwdo mi sangre p<^r, ]a rA^e<'*í?'Kllfí^?L i 
mi forittiía en su defensa , j ¿ada m la quiero niasj m»; 
me eiímsiasaia..i., „-„-,T „,,,., ,. . .¡^ ,.,j .,,,1 ,m ^j,ií¿. 
Y el p?bre tnoio ctírriaVllMa, reí», sudaba, tíos e(MBa 
<k beber j baWaba A ihÍslUü liefipo, danda pruebas aad«^ 
su baon deiup J de au prüruntía cüuvíccíüii pulitic». . ,^ 

Creo pues , ^ue me perdoiiareii el recuerdo que tó ttta-- 
¡aííro.CW et '(inicoíifiJe'que eii uiuguna éprói ttdédí * 
ncUvm de ÍnSratilud,:^|^.Wor a; ta ^^^^ '<^ ] 

domtoos' aquelUnoclie gmno si-«uuc¡,- bábléranite^é^^ 
oira cosai bubieudu leuidg tí^oAoíe NÍcotAistkü'^^m 
blü, cu«i>dú m. leva.umü., alaiMíor p^teÜe l^éipédi- 
Cioaarigs qu^ ol da .ulerior seliAiaa qüedi^oe" J^»^e^^^^ 
A lai irw de 1ü UrJu ll^Buroulüs ulímios, éifltre I™* 
«6 wiilabaH.l.í Utüividuos de lacóBusiüii régis, J'l,'>5.n*r 
deípues euivo ^..' a^U.^^» «¿Í?er.'=*^^S?'*"'^'A>Sd 
los cunvidadua de íiarce'lwia. ^ ., , ., ,iiv.;ailj 

A eíte ¡minero penencc.aii los diguos reJíféáenlaiilfeS^íf 
h piensa euuUna, á quieues no tuViiiíos él gusto de tioto- 

cer basta el día ¿¡tiuienle. . . uü 

Después, cuando el crepúsculo vespertilio se méciaj^ 
Bo'bre las brumas del mar, nos embarcamos «u u"a'™««J 
de vela latina;' 'cuii rumbo a la íali deBada,(rup á pM»^ 
laiiuia Jel'puorUí Be'e'6lieudc, J eu donde nos enl*^*'¡*M«* 
n recíjer/comoGaiaiM, dcídéltósa, «««?}'«»» p«4»l>»«w 
,¡ , . ^.lflo Milu li (i;. i '.>> 'íti «mí* i »di , totiuí uí I'M 

naas. 



eu 
tildas. 



^idos parecia ofende jaAiitfugia)ftJi8iiiiiifriVBiil yádUMttfülM 

l«yfito3tf§tt,¡ih5,jS%rtta; MiJir6nid6 ©idapateiáii ^qJNQüixuii 
tributo i la que doma las tempesta^bSdte kufaojj^diii 

dfscnofiafftdfttlis &tkiii:dflldúi4 iMSriJftQtkiiflf 4uraUttntA 
sorprendidos con dulces é invisíoles armonías q.qft,iÍ)#fljpMht 

x¡mánd(^^fl9$Qfjíqs,í^frtWWfff%J^^^ 
eos momentos después apareció á nuestra Yísta el hermoso 
Tapor de la empresa, que traía á bordo la banda militar 
del regimiento de Iberia. Nada tan poético ni grandioso 
como la aparición de aquella nare, que dominaba á la Tez 
el fuego 7 el agua, esparciendo torrentes de armonía en el 
oscuro ^silencio de la noche. Sumerjidos en un profundo 
recogimiento presenciamos su llegada , y nos pareció Yer 
por un momento el espíritu de Dm flotando sobre hn 
aguas. 

La banda militar desembarcó. Dispusiéronse los atriles á 
la entrada de la fonda , colocáronse los músicos ^ y allí, á U 
luz de gruesas teas, la armonía de los hombres acallé por lin 
instante a armonía de las olis* Dióse principio i la serenata 



i<8 

el final del acto segundo de la 1V<iw)<toi*,ti^ 
«bftr^iMttftAabatrfiíiAoUe^^lo^)^ ^ 

- >ibaitiéiMitiii|lild><4s '1* bi^ «tdispbíAcMI'de^tK^ 
4iAmoy4a Mtiitt^tlalMi^'él éin$0)<IÉ»1MdiÍ^ttlttHMis^,iuflb 

U dteoí^ 4e >i»MP^IMeií y 4e'la¿aifiMtciMtf:«ádm%eá 
fiMM afa$4«nmc»^iv bdrid<)e MliUra'^^ 
^li8mba^wiiitr0»«Éietaig#6^ d« tiQ^slte)^ 
dto^toMt»asil«qii{eladMcMr«ii«^i^ tbé^li¿icffii^8«ft 
im^>^^*e^ l^übttáleiia (fotquMte i^i«fV Ik^ifitíií^iy^ífm^ 
fiBtitoiiitoiM^4oii(]o»<aicinM ^üát^ 

NlM||pdb4ilte^'d*k}ni«áot^f -'««^kt^tM^ < ^*'-'-"i ' -''' 
abfin afsdfaiideldtorfK iMm «idib> Mjk^^ 
iiied^Nk>f iabfdiiUsta i ámamláy^''u^mi^^itíí^ 

Tenninada la aerenata noi retiramos i nuestras alojarais* 



iwimi ot.1'6 ..K'.ii ul ^^U ■;o , .:•;.:- ;;! .-fí-' '•'^' 'í-'*í-;'^i' >^h1 
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^.•jjn;í'4H^')*ú '-'-*! !-■•]■-■ .v--:.!:rí ^ -.i 'tiU' '>?,r.i;{í '■• •'•■•o 
-'s! :o \\\? Mj.T» fí.í1;í:í" r-íIVíi.i'^".*''' '«^íí f '•' i.;--^. ^};p ii .-r.'JJo 
-,;ir»'^F! v?'.í!f !oM .-íitííi') V -.'?M- ?í.f !.'] .'<^". .""/) ro\r.^* f'í '"í) 

Membrado , Altes, AguUiií^ltflIttrb^i Bl^9if:BS)db4€f (4fbeq 
Giitiwt pcAtearéMpülQsl^ úitikiHitf yiri^]iMM^Q«9%SÍ9l4es 
dflokj |nwttnoéa[rdft>jC«iteUffi dd o^BiiiiiftcSic4lc1&lfr^6^A^ol 
Ri^MhtabiQíi^í lftfféite{ 4«i!lbdi:iiittoti«»«A»lMm99i» 
pQr.ti?<:€tot(ilicb;iákst)tíar/fÁb Os BMCttftmp^wteftft^BMq 
£i^mof4N»&tfc«vfi^H|Mi^péi(fa(iéMiff0d^ 

VildosolaDJiKiPixá J^ifiMám; fn^toffiídalIiodMtoiiBiapHk)! 
£#.Gfiirifero40«iiIftf,^6»MiBae,«ia^ pdBfíoioinMfííKi, 

GibÍBS ÍK^fí^o^UG&i^tf^ Üi^ieittBiroAleáfai^poirKilteiiD»^!) 
YittabdtlftlÉHufUlwiíE^Bfi^o^rífilDirii^^ 
dríguez por La hi^wSa^MíQ^fimvjfí^ilá^ 
la,é6(ift'iGÉotíf»b <iU(AÍ0Vopdfa)fieiriÍMidpiftMNW>^ 
ifi^«;irDfMr»ii 7^6kinB56bdfe dtiaui5||i^Mlr pdihfik-sBiMrp 
m»«^^|p5ÍMi(X^i]iú|do^^i o:ii(0 oi'^lco e»^ ^£lqoQünjsJ;;nf>D 
Como npresenUates de U j^nsa eatalanai conUbanMl 
loitíiiniMrttio'^eK^imi toiQNr<p« ^vMftm^W^íV^ fpor 

. Aflistieroa adMttiddoeM>^lftBitoM4^^ 
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taiftIenUs, ¡tbM i%'cm(imikotisé¡6g^^iMilúáé 
Barcelona y Tarragona . 

¡Era de Ter la admirable perspectiTa de uniformes y 
cruces que se ofreció á nuestra TistaJ Poco inteligente , 
—como que no he servido al Estado ni he sido recompen- 
sado por él,— ^n la clasificación de casacas , no podré de- 
ciros á qué género pertenecíanos muchas que allí tí; ha- 
bíalas de todos los colores: encarnadas, blancas, amarillas , 
azules, Yerdes, negras y de mezcla eomo las aspiraciones 
de la unión liberal. En las cruces y cintas notábase la mis- 
ma tariedad. Las había grandes y chicas, en forma de aspa , 
en forma de estrella, en óralo, en cuadro , en círculo; de 
oá)í;^l^ 'pIMaV ''d«^'^éda7i^H)«?^«ihd^£A«lM(k^r D^odoá. 

riiWf^^t}mf'4l^\íí9ÍÍ e(9tiMh(m^'ttíibQrli^itiimpn»iwn 
pedÁ/^adíÍ*ftáií')4^tót9(l*^«^a5«Uí/^íA ,^o»ÍA , olí^idímU 
■ ^^6'érMPto<ró<efiend<B^ái!os4Hierésa^ 
forfiés^'nf6fa<l^%(!bMf«Wp(ichb f(«U.elaf:^inl>mér:(dc«ip{azéo»b 
•iP6f^légffitttilai»iteíigi<aádati>ynniln|(ií ntenoióiDdtreKpn 
pM&«MiAld^Qrailo^occft «U de^Qriü^ii^r.r£fil<\tféri&ts/>q 
DéáKMQSlilitttifil4e^i¿faeonrdB.d)ldq9Ígtíifida^v^i^^ 
núlfM^^ar^alialii&prtnbVt^P^ ^ le^^tiftgiagq^ait J 
lo)l<^«9li#>AiD|iIas[ifd)Qlpin$ miÉltde^lek)0liUK|<L!u»(>bii7 

. c»A» iaftiéeb»U«aq iiii&i§a^9fleq[)iids,ié< liAei^os'^^ 
naAft4)gttráíÉenl¡|,r''{Maftinds .ávfoqdói deliitflt)^ id^oihpái/i 
de(lárnáblAar«^A|Ao(Ao^aála'di^ la^itiáAlajtráqcagdcíkO 
regHiÍ9af¥^<lb0iia;)Íp\lDt¿B léqs ^^Ipiisrákí'^vaá^^í^Mi 
agi!iq)átti^'eniaM))9tsmgá]^e&dél)QáQal\?vi n {^a vh] siin^iib, 

^^n(«im(4«tes^)eairieiiaí]ebqoini>ífoldo d»A\tdaDrayfadii,x;L 
qiM>9iciada(N| lairi^ótiáólak déílñeuéeialiyf lé^^iesqulfe^^lf. 
Gonstantinopla, se colocó como miyn{piqloiá<baii4at«^^ 

i(Ql ni|iíntiE^\t»hidiü^ lefiMíiniidtro^iDMiJceintrtiid^oi 
e»C#eii0ity)ieB9 9dtiíJbu!oside^46iJtovy' «a^dé sdcbó, eéfti-^'^ 
j^rendidos los.t«áb^i9ds^de^)«»^¥udla(i^^Stt<^^ bs¡k^^^ 
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Llég<^ il i M&á ^ desc^d^étydéf (M* )^«tftd,''^ p^r tiAí 
•sead^áf^-i^iíilMil coyéft t>dMáfié«} Intáíí'igéárfiébiddi' éé*> 
I^tricto 'áé <tolAb éQ doí 4)díAé¿ i^íítérh)^!^: T'enl^rtb» dé • 
titiáiJl^mbrft d^'litía;^Yoflllltf i^0ífdé^'rtly«ir dé <»teáittfid»jc* 
asegurada pof medio de una barra de cobre pulimeotákry i» 
3 AilrflQ^laeseaferft'/iladaMphayiiéiáicpaeQtrael^^^c^ 

mítaotídelJCapiUllV^O' i- --Jím •>''- r.; ;; .; :;. v? '•MP . ' .'.-;.-;A _ 

^ '^filisailony qoéiiéftá lépvacUr Ij^r on tiéfttbolo de lileff^i < 
caMi, ñ !]á^gorr^oé9pi^(^(]cy;gstl^«)a„^t«^^i^fea(or^ 
YMibaá»y Iffofíirtavcde eiüitaJes. yj^nSaiaoq pitttadks.dA) 

COto^OÍÓÜWV^c-) , ^''í'í'.JDií^ i::;.'»;.:', L..:.;i::'>.] ¿;' -.rjp.- ..íImII 

ddír é»tt^,,c)rUií{pi>edé9f4tmÍMdasr^ 
büí¿«í». Hay^ierilré; Mbl rémm 4iaiU 3% itie^mta^^^ ^ ^^ 
répií«6«ittáft diftJrbntéb ptléa^i^^ :ip4flMobíi^hiih(l&ém 
AM^PIi^ di¿ te^puerU'-dé im¿fiRiil hay^ 

jdi<W1ftái|Ma'j'daíaltinfc;/iiii>':«'i i,Il'Uipij ojéiv útvÁúuu i8 

-üná' doble toljsiduri; «^»áiift el faáoH' cléi(gU)í(|eleadéia»q 

seStf^i^e^ lá faabltaokRi^ iñái hqofáiMttttf iÉmaikq^t 

las^^|^lMél^%dil'ítaiÍMeir btooofai bn el foodo.; pera ira ifiofi 

tiétó f pftj^tttó'teWHaiíUeiCol'oM^ -J'-'' ^^I'-m^í-.-u-) ';>9 
« Elté6lróiilel^«alMí ülá lostei^do pof i^ifiiDOi^€ó)aiiaia»HÍe;^ 

co6t% ^IHfi¿iextíli9dcM;' -^''^ •-'•; ^"' <!'-" t^^-» *-• *:•• i'-.--'.^- ■ínu-) 
.^^^idié» léMiúttbble^ ifiéihsi «aéipéi y ifilaf de-laitíÉbl^n 

taoiones de primera clase ion del^ fliiit^ust^y^<fi»e)i>^^^^^ 

^^Teéfdik^qiiéidsteudermiíJiiBQiattkd^ «i áíoii^ héMir^bMrl 
dá^ttHi[Klete ttúnttdo^ de^tddbír los dupMattdfitér dé' quiP^ 
consta el Ta^r?'lml^iAi/-ittmtotef é^ Ids^t^ 
dePéaj^tití; afñdacéttéfl y^C(»efew; BilstS»f '^ qdé d^ídfisli 
qae'ett^ikkíí 'eIMfí 'ék(«'ih¿HÍlMidáf^íá edVMdidad^ !Ii>'^ 



remolque ea^eríiaiwo» ^r.fl .ftpiyií TOiiaa*a. Mqíí Awhíc 

dp*i«ta.4od0eli¿ltte^H«ií6-4espiítí0*«Íj**^ fjWí|ito<tetj 

Amposla, que es el puntcT en que el Canalierpnriajy t aWa 
n#«i4^K»amto<a)ikiiQr8aQ^ BatfftM'i teiMtad0i> ^ .logar 
mto»«n<nr^ué.f4*»ii<bairttB^ »*í*^o 

l(Mtetdíijdfliipif¥»íí,4ft^^ ,^4«tí»tftftapáfe^c«íeí;wfti:)It4iy 
lienzos que la formaban estaban pintados , fíguñiltecOMfo 
drttide vpaífl^sh) tturds psr ¿eot^biMifUlíkAi» «n)ft> wst 
e1dgaQtenMeadirii«to/,l»d)É»la4^^ 4ib 

fruías T^áakHáM 0JíBWtii.iigrofiiferd#híii>íftelaft:iP4liíte^ 
ded«ftMa.rl!HftiiI«idfltííiidjh^Wi(f i^ffaéwíri^ #ta«a#ffei 
cMi^firáéaii^CHdn^ plflpfl»tigl9S£:4ebi}vw^ttP«l«Wí»iftA 
Si hubierais yisto aquella multitaéfidé£ealiei|aa^)iMt«d^ i. 
pQ»bbifi<A5f W^ttto¡dAtep4B «¿jMiaioiví «ftof ^td^n^ffiys- 

nu«r,inocs6i(riv^<> qsubfts? AUbiAsa^ifnMbl^iO^d ^liJ^fiqldb 
está condenado á tivir ^ com^ Irania)^ AlibOid^áf^Ño^ ^iii 
g^feaíJi£l^te^tofW•^dt¿^fHílii^ i^^> 

como sueedia en la ocasión á que me r^tf)<iAi»»í)lW4 á^too 

doníto'«í(j)tPip4Wb8B¿|llW sW^ n?>nnií] eb 8ñnf^ir>ní 

mesa, y almorzamos. Los millares de cabezas quilRlMít|%ni 
b«iideh^l<l0¿i^<B2^f^ift^i<^Rib$^^^ 

apft^.ilWMlra^%leg«íar>y)WW*e,i?il»^ ís í;i«noo 

^bl^áiji W^44!«J8*r^iriíoíJjnpil?ft:>B«te<^ 

caiíPto^sLiiffqíii^ limimi9ÁA^f¥> ima^^^mm^á^^ 

ficil que comer y oir al mismo tiempo ; yo 4(|>j6|íi«4: ¿•ftilt>a< 



b» (BfiflÚiM ^oli!Mfkftpiüoiar«flibílcaaicl)tiéi^ 

Querer entretener á la ve^^ftAs^.^qif s#©tiíoíi{ü!fBíM,i«^tf^^ 

Tenninado nuestro almuerzo-con<s^, jgi^m^ÁníJ^r 
barcamos en el Tapor j penetramos en el río. El Títjo Ebro 
parece haber roto eñ esta parte su ánfora para pagar poj^ 
completo al mar el rico tributo de sus raudas aguas. Es an- 
cho 7 paudaloso; sus hondas ruedan con yiolenta impetuo- 
sidad, como si las animara el deseo de confundirse pronto 
con las del Mediterráneo. Verdadera imagen del hombre 
que corre ciego sin conocerlo hacia su perdición y que tan- 
to mas se precipita cuanto mas se aproxima á ella. Gomo 
en los bordes del Rhin, se..kTjmla[LÍ 1a orilla del Tenerable 
.rio que tan gran papel juega en la histeria de nuestra na- 
cionalidad , desde lo» mas remotos tiempos hasta los me- 
morables de Zaragoza, gloríosús j desconocidas ruinas de 
castillos feudales y de templos; Una Tejetacion riquísima 
y vigorosa hermosea estas márgenes, tan llenas de recuer- 
dos, pareciendo como que con su belleza quiere detener 
elrápidoyTiolento curso de \na aguas, tan deseosas de 
llegar al mar. 

Desde Amposta á Tortosa tardamos alguna» horas que 
fueron para mi muy brcTes, porque ture el gusto de co- 
nocer entonces á los dignos representantes de la prensa 
catalana. Nunca elogiaré bastante su amabilidad ni el fra- 
ternal caríno que hacia todos los períodistas madrileños 
manifestaron. Ck>n harto sentimiento de mis compañeros y 
mió no nos fué posible aceptar el cortés ofrecimiento que 
nos hicieron pora que fuéramos en su compañía i Bar« 
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imI^xmi PM n«opories»<8««p«*lairá jamiB da nuMtnn mñ^ 
moiiá ]as agfsíteÁfldi lidras qu» pttsamos^ éí háamjo ^ 
Ibttosá yCfamto. Hijos d» una misma madre^^ bijoa áe lli ^ 
imprenta, cualquiera que sea ladislaádaique^noé «ncoA^ 
tkmM; thü^ eoOBUtftteflMnteniiefito ctfiñrCKHfio «fivé^n- 
tm liermantfs/ alii&isntado rffomiiilfdeí^diii^ 
deJ'P«níatníénti9'y'de^la'i)aiitfái^j'' i^í *i "I''í»- ^"''^j-^ 'riMín 

^ i tbilotfá'j'dií k^tendüeioli^ V«pr^ ^'¡Í6iloá'^4 
cesos que nos ocurriereB'détbAc^édtiPá'i^atiíefida'^ 

fí •'/ . 'í^ ! • .«.li'í ';.' .'■» üüí.líOlíLifí viy>|i;^ 1** íu -'^fl i ij ■,»!}. ü 

V •;•!! ■ j-^hi.tiL:'iH"'t -j.i ' .-'út t'j íruiíLii* : ¡a > *\tj J '.í.»-< 
í^i'Uii.iil i' ¡. n'>u;>iih "'1 '.j:í.l.')/ .<-jiJ).il:.JJi/';k rj- '•. .i uor) 

•.i'!- "•■,/ !')_U ijl'.ij /;[ C i]> '*{:.' .[ '■ . Jhl'il ]A' ¿'-Iii'. s u*;i ^¡i» 
«■':. rj*\;t\ .¡ ';';r.*''':ii '-i ro .■■^'^¡j; "^'Jínj ilhl^ üfíJ -'»J|i. «Tí, 

''-ÍJ r;.:'Un 'Jil». .MOV i / ^,iVol'H)i¿5 ^iia',J4í/I';\ *JJ; f. J uíi'K.lli 

- riijj.-i ai» J-.j-iUi-K iilJ tí;Mní»vM:ui íuJfty f,''fcuiu'i9il j;ifiOiu¿iy ^ 

■Lí ■: ■■ í'-IOiUir LXlillüd «8 Íl'-J Míi^í OílJOJ CniJÍJIOUl.»^ ^^\jh 

. ifí;p rr.>o/i *Cíií/j¡i; .-^oijnLiPí í'>.o1imT f íjjbo.'jIíiA 'íIí^mU ' 
-..n :ñj cítii^J'5 oYij ;■>]■;>; '.j /'./'i- ;,}■;.{ luí Híh j a- 1'. ul 

-/,ii h iií '■•/■•!.<:/ " . »<::..' ú '<if,í, /j-t r'^' n' .¡itíiji.:,;:) 



' En el desembarcadero de Tortosa, que , como el de Ajn- 
posta, estabaempayesado y «abierto de flores y terdei ra- 
mos^ nos esperaba el clero qae debía tomar parte en la santa 
ceremonia de la bendición. Mi cansancio, por un lado , y 
por otro la confusión que reinaba á bordo , impidieron qué 
ine enterara, como hubiera desdado, de esta consagracioii 
religiosa , y soló puedo deciros que después de terminada 
bajamos á tierra , dirij leudónos procésionalménte á la «ate<» 
dral. * '\ 

Hallábanse atestadas de curiosos las calles del tránsito , 
y euTentanasy balcones lucían sus gradas las hermosas 
dafmas tortosinas. Esta esposicíon de bellezas no estaba 
consignada en el programa de las funciones , cuando debia 
haber ocupado el primer lugar. 
' Embebecidos en la contemplación de tan peregrlios ros- 
tros llegamos á la catedral. Su fachada, que está liii con- 
cluir, es del renacimiento, y no predomina en ella el gusto 
mas depurado ; en cambio todo el templo pertenece al géne- 
ro gótico primitiTo. La armonía artística debe estar aver- 
gonzada, sintiéndose herida por el cc^ntrastt mas ridículo y 
el anacronismo mas estrayagante qu^ consigna en sus ana^ 
les la arquitectura. El paso de un orden á ttro es en esta 
cátedra! tiolénto, rudo, sin preparación ni majestad aígun^É 
Nó se re, cotoo en la de Toledo , la mano de los siglos que 
Ta lenli y mesuradamente modiücando los esiitoi j aiao la 

4 
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onmr^M hombfQ'osinfixiid tjúib íntdrfCkinpQ A un golpe 
la cadena de la tradición, j escribe , sin saber lo que se 
hace f una página profana en un libro religioso. El arte cie- 
go y ofuscado es acaso un enemigo mas temible para las 
grandes obras, que el tiempo y el incendio ; porque estos 
elementos de destrucción lai| aniquilan, pero no las des- 
honran. 

Dando una prueba de caridad cristiana la Real compañía 
de canalización que habia dispuesto celebrar en un solo 
día todas las fiestas , mudó prudentemente de consejo, 
suspendiendo para el lunes nuestro viaje á Gherta, y el bai- 
la qae tenia prüp:irad^ m Tortora. ISia dudA.eoo)pe^d^da 
del aspecto (^ue presen lába m c}s ^ taaaílijidQ. qoinosudi4Q; 
pae!^ el sol bibia sido per espapi^ 4^ sei|s hioras nuestir^ 
inseparable compaüeroj adoptó 1^)a.d^t,9l:nlinaeiónquQ todos 
la igradecimüs coü el ülma. Satisfechos, y alegras nos. dwk 
parramaoiDS por h ciudad ea bi^q^.d|el alojamiento que ^ 
m^ iubia designado, después da ^^^ber asistido, 4 ^^ Deum^ 
y QÍjo mi^a en 3a capilla ii^ la Santa Cii[ita.. • . 

La ojeriza con quE^ en Tortosa se mira la obra de la,^ 
n^^.^cion, j iequa ma3 ad^liante haijlaré , hizo que fni^phos 
^oii vigiados $e eacoiiti;9sea con la puorta de vx alojápiHmto 
perrada, sin que pudíei;aa averiguar dónde paraban lai 
dueños, Yo fui de, esté núgoiero,' y anduve ^rrs^nte cpmo un 
peregrinó por las calles de la qiudadba^tala^ once déla 
noche , hora en que la empresa me p];oporcipni6 otra hai)i- 
tacion euel atili¿;uú cuartel da la Malicia. Gracias,^ ^^t 
iacídente, que se proloíigú lo i>ai^ta|ite para;bacerme perder 
'la pacieneía I no me fué posii; la escribir como yp bv^bie^H 
querido mi prímori carta ^ enterándoos. ¿\ la ¡ligera 4e la^i 
cercm^mias de la luaaguraciuu. Pero en fin, mas vale lardé 
que nunca. ,. , . 

^^ Durante mii obligada éscursían por; ks esUechu cal^s de 
ÍTortosa^ pude ob^^var ligeramente su ^c^ar^cter moni^^nr 
tal Hay en est^^ cí^dsid bastantes f^Cíbadf^ áfi género pl»^ 
Ifmoj ent^Cí etraií la^ di|_&epi4f(r49^ ei^; la C|l^e, 4i( jA»a« 



eada^ y 1& d6 nn edifipio sitilado nnfñHto'de üqtMl áíi q^^^ 
yo Tí^ia. Tiene también uña fueáte que im pártentcé é 
orden alguno; mirada por un lado parece Un kioské / y-- 
murada por otro > un torreón gótíeó. GoÉnma^sta eonsMo^ 
cion estraña un ángel ó un genio y que u»' podié cbeeíróf»^ lo'^ 
que e», eon ia dera pintada dé color de rosa, laeabeía de r 
amarillo^ las alas de azul ^yel vestido de Maneo conestret^' 
lias. No os diróqué sea exactamente tal como «digo , la dÍ84<«t 
tribucion de estos éoiores ; pero puedo MegünxoB qué loi«^ ^ 
dos élloi^ wé empiean «n el adorno dé aquella nialátSMilQnida»' 
escultura, que parece estar ve^da de misoafa^ . 

Támbifin TísitóBn Mnp«aí a del vacid»' adiigo^r k ij^Má^i 
del Qsltatíók Bl taá)plo> oensidéradá bdjo «I {Miiilo <l9 tist»" 
pucánieáüb ailfstifiA>^< nirdat tiene que^íg¿k6ídeniBnokm»8éiiuf 
Pisase la capilla f se> entra en un üuert^DitatuosOii.qurf/. 
tieito abierta una raiufla en fofraa. dé zigzag,, fodnnis-det 
altos y fúnebres cipreses^ Lá yedra ereoéeátiis ka Jipibiinf r 
derlail píedrn^y^eÉáelidieQdo por tbdo el hUertnmvt9^|Núiof a 
y éesi^d^enrám»!!.' Esto Ingsr iráe inYQ}untaríani&H)e;Jái/ 
la ménobrü d gra^ sacrifíeio díE^ Bedknlbt del iriundo/4<ii»Aí 
funde en el ahna itiekbie y ímistoriósd fnJekii¿dlía;/A^ tn>i 
lado de k rampayde trecb^. to tre<^,>álaaQ8run(iy altUMi 
ellos cubíertesy donde se repr^enfeacD igmfeurdrtetiav ¿«t 
tamafto peqneiie, álgun paso de lagloilidsá muerte' del iSali^; 
Tador. 1^ general) ká esonltui^rfstíi deienásounéritt^'yi 
solo algunas réeíetitéüiifitekhradasi e^ Dareelohiaf mateeéao 
IkoÉot lii atendóli dd ?i«i€íjro4 : . - ( i; •;< i 

-EnieoñhiniQ de k ratnpá hay !Uot redoeidascapiliarHl»^ 
má^il)(rf:ocNi^uii Sofitii €Id8tp;. ferrando . p^risteilaái 'é jarwo 
din una leyantadaf^eñsiilueipárecepntaiteátdespéeiAiBnri^ 
yipoor lá' 0iiii,,eetd9 id^saftiñdok, strt)*.; «nt;rekzí<í^s 
hfijas k tmsiñ y a^eyida yadral Segnn fies dqemiÉ adguraítt 
personas 4 quienes h^lofSíOs d^ eloej» ifue tíos habida 
produetdoe^ebuerto^* <r^ ta» al^yito leouerda la Us^ 
toria del Divino Maest^^ ^to$<GaMrafl(»s>jqn ttuy.ge- 



U Io0 Mw, en sileneioia y contemplatiya peregríotcioii* 
El pueblo deja en todas partes las profaadas huellas 
desalié.. 

A ias seis de la tarde dio princ^io en los salones derpala- 
cio episcopal kt comida que se nos tenia dispuesta; única 
que con earáctar oñeial ha habido durante el curso de la 
espedieion. X, los postres, como de costumbre, comenzaren 
los brindis; brindaron los indiTíduos de la comisión regia, 
la& autoridades militares, el presidente de la reat compañía , ' 
los diputados, la prensa catalana, y en nomlnre de la dellla- 
drid, el director de El Catóiieo. En atención á su carácter 
sacerdotal y á la antigüedad del periódico qUe redacta, les 
escritores públicos de la cé^te que asistían al banquete 
rogárotnle que brindara en representación' de todos. El señor . 
Moreno se resistió modéstamete; pere al fin las súplicas 
le Tendtfon^ y cumplió, como era de esperar, la delicada 
misión que se le habia encomendado. 

Initaéo tridamente por todos, pronunció el señor Gastelar 
uHa brillante impiroTisacion, qpe es sin disputa una de las 
mejóñs que le he oidol Recordó el inspirado orador ia im-^ í 
portañcia histórica del pa!s en que estaba, y su elocuente > 
musa CToeó con una sola pahbfa la grandeza de núes- ' 
tro pasado y las esp^anzaa de nuestro porTentr. Y al - 
brindar por la inteligencia hemró • también al trabajo, 
pederoaomudliar de todas las concepciones y lazo que une . 
en la tierra d pensamiento con la realidad, el espíritu con 
la materia. Las ideas y las ¡imágenes bullían y palpitaban 
en su discurso eomo en una oda de Pindaro, y todos nos- 
otros le escuchábamos trémulos, agitados, siguiendo difí- 
tílmente los tuélos de su galana &ntasia. 

Cuando el señor Gastelar d^ de hablar, resonó en el 

sakm un inmenso y prolongado aplauso. Su triunfo habia 

sido conq)leto, sin que osaran disputársele ni los rencores 

de la política, ni los dardos envenenados delaeniidia artera • 

Allí tO(k)s aplaudimos y admiramos. ^ 

De(9ttes de la comida, que terminó cerca de las odio, pl- 



famos al toatro. Et el coliseo d§ Tortosa reducido, pero ele- 
gante; y entonces estaba en su mayor apogeo. Resplandecían 
en todos les palcos hermosuras que hubieran dado celos á 
las de Madrid, llenas de seda, llenas de piedras preciosas y 
llenas de flores. Estees el único defecto que encontré en ellas. 

Representábanse los kmantes de Terud, ese drama que 
hiere profundamente el COTazon, y que nunca podrá yerse 
sin llorar, porque es el conjunto de todos los gritos de la* 
pasión y de todos los ayes de la desventura. La Teodora La- 
madrid y Yalero eran los encargados de su difícil interpre- 
tación. ' 

Yalero es siempre el actor eminente, aunque desiguaU 
En la noche á que me refiero, consiguió dominar al público 
con su inspiración, y hacerle sentir como él sentía. Pero 
Yalero necesita tomar otra vez los aires de la corte; su larga 
permanencia en proYíúcia ha redundado en perjuicio de 
su gtoio, f algunas te^s se. amanera demasiado.* Las in- 
flexiones de su Yoz son T^olentas, porque el deseo del con- 
traste las estravía y desentona á menudo. Las aur|is de la co- 
ronada tilla,' en un actor de inteligencia, acaban coa' to- 
dos los reáables de |a exageración y del mal gusto. Yalero se 
euiará: ésto es indudable. 

La Teodora estUTo como siempre^ inimitable! los demás 
aetdres bira. 

Terminada la repr«entaci(»í de Los. Amafies de lemei^ 
oantó la señora Moscoso , sieiido justamente aplaudida^ y 
después se estrei»S la comedia en un acto El Ebro^ escrita 
ei^resamente por el señor Bretón de los Herreros, con mo-« 
tiro de la inauguración del (Canal. El argumento de esta 
comedia es débil; pero está tratado con la facilidad y gra- 
da que caracterizan al príadpe de nuestros poetas cómi- 
cos. Hay tipos en ella de una encantadora verdad, entre ellos 
e! de d(m PrimitlTO, inteligentemente interpretado por Ya- 
kro, que mira con una antipatía rutinaria todos los adelan- 
te» déla civilizacicm, y que esdaifta, ^ando le preguu- 
tan li ha venido por f«íte-cáiTil: 
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-^Yo no^ Varen provecto 

deslumhrar no se deja fácilmente 

por esas pelignosas maraTíBas« 

Aunque se tarde más que por Almantt , 

más seguro es reñir por las Cabrillas; 

que si el cuerpo se cansa, 

no padece el espíritu, sin tregua 

corriendo en seis minutos una legua , 

y temiendo, al Tolver de cada monte » 

á Icaro imitar y á Faetonte. 

También ,* querida Aurora , 

cuando pasé á HadHd desde U Manchar 

esquiVé la infernal locomotora» 

que , aunque llena de baches , es la anti^ia 

isarretera mas ancha. 

¡locomotora! ¿Quién- no se santigua 

solo al oír su nombre? ¡ Ay , que no en tino 

la apellidan así : ¿ocoi-motom 

#8 la que locos^^mwe, en castellano. . 
. A 4a una de la noche concluyó la función dramática. Des^ 
de el teatro fuimos á la orilla del río para f er loe fuegos 
artificiales que tenia preparados el ptrotéonioo talenciano 
Joaquín Minguet. Las luces de mil colores, reflefándese en 
las ondas del Ebro^ daban una ligera idea de lat encanta«- 
das ríYíeadas de cristal, topacios y robiee qoto h imtáfiía 
oriental ha creado en elfondó de los ríos y de h» mares pa^ 
ra los genios y las hadas* Hubo un momedto enqoedEtmi 
parecía enriar al Mediterráneo >la3 de pUia y oro en tinnulf» 
tuosa y rápida confusión. ' 

Estos fueron los últimos festejos dd día. > 
. Antes de terminar mi carta , me permIUrdt que oe fcagi» 
algunas lefle^ienes sobre el ódio<iue ott Tortosa se.profet* 
hacia la idea de la canalización. Nace en primer hi^>' ele 
las inveteradas preocupaciones é» nuestro pueblo» y em 
segundo, de la desconfianza que bs obras inspiran aItoI^ 
Tan exagerada es esta, que bahíéndonos ihÁoJlegir mü 



▼apoTí dnéAui que hnUirsnH^ Tenido desee San Garlos 
de la Rápita^ sin que fuera bastante á sacarlos de su error, 
la realidad que presenciaban : más incrédulos que Santo To- 
más^ negaban lo que reían. • 

No sé si tendréis presente la oposición que algunos ^ue-^ 
blos de la Mancba hicieron para que ne pasase por sus tér-, 
minos el ferro-carril del Mediterráneo. Une compasión mal 
entendida hacia las bestia» de carga, hacíales tronar contra 
el proyectado camino de hierro. ¿Qué va á ser de los bur« 
ros? deéían. ¿Qué vamos á hacer de nuestras muías? 
, Pues este mismo sentimiento Uerado al rio— permitidme 
te frascj—es u^^ de los motíToe que tiene el puebla de Tor- 
tosapaii^coinbatii; la caaaIúacm,^¿Qué Tá á serde nues*- 
ti^b4jequi(dmelos?se;preguntan« ¿Qué haremos de nues«- 
^Oft ea^e» de vela latida?. 

Los.benetfídos que el fenx>*carril proporciona i todos los 
pueblos jpoír doiide pasa, han aniquilado completamente sus 
¡NM0jOupaeiionee« Solo los lijsch^s son capaces de vencerla tes- 
tftfiwia obstinación de la rutina. Las ventajas que la cana^ 
liaaeion del £bro proporeiooaráendias iaas<^ menos próxir 
-m^ i lortúsoy acabarán tambieo^coníia en elk>*-<^eR los 
pueriWSftemores que^us habitantes alimentan, y que son io- 
d%nos de su iluetraoien reconocida. 
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K las dos del día siguiente- sriimon, com* se había ánuh- 
ciadO; con diieceioii á Gherta en el vapor de la Compañía. 
Las riberas del Ebro> di^sda^ Tortosa á este pueblo ison fttü- 
lisimas, y no olvidaré nunca el magoáñc» pánorima(|Qe o^&^ 
ció á nuestra vista una aidehuela situada entre bofques de 
ái'boles frutales y húmedafi alamedas á la orilla misma dd 
rio. Sin detenemos en esttriugar^ cuyo nomine no recuerdo 
ahora, y doi^de apt lu» divisaren las ráfagas: d«r humo qttó 
despedía el vapor, echar(m á vuelo las campanas déla igle- 
sia en señal de jubüo,^^ llegamos felizmente, céntralos pro- 
nósticos de los tortosinos > al término de nuestra navegación* 
Áili nos esperaba una tienda de campana idéntica á la que 
nois acojió en Amposta, y dentro de la cual se habia impro- 
visado un jardín á la inglesa^ lleno de flores, de asientos de 
mullido césped, de surtidores y de fuentes, en cuyas tazas 
rústicas se agitaban algunos pececillos , easi sofocados por 
el calor; que era intenso. La empresa habia preparado en 
este sitio un abundante y delicado refresco, una función 
de fuegos artifíeiales , y la esplosion de una montaña bar- 
renada , que se conmovió y deshizo á presencia nuestra, 
como si hubiese sentido en sus entrañas los violentos es- 
fuerzos de un nuevo £ncéUdo. 

Visitamos después las obras del canal de alimentación, 
y de la esclusa de Gherta, que, segün oi decir á algui^s 
personas inteligentes^ es notable^ y termíoado nuestro exi- 
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í^'inioffiíhflbiañ eoi)«éiladotinaififaaz *e) im 

,aiudftá>.i sin asis^ ai ¡M^Ai(im\ú iM^GdÉíipjtuía Iéqúí HÜt^ 

fMiAsto^it y^ mi(>aclhádásiLnBdlatáauüDfesiMííímjdnds 

bote de vela latina que estaba esperándonos en «I ijüdüfi 
tmuánomúúBi iaí)post¿y>0mji»iya.f)uiHp ití^msíkmgi\ U 

Las- seis de la tarde serian euando saliOMii vit»ilfti-«j>«Hifr 

^gec^o£«luett(e«itíqaQ>iatjei«N[«ÍM^^ iQpCimiiarcM 

4&irem^i.7> lesta fiulí«fui;ttsa ^e nue tmi^é^tm^mu)^^ 

^Aj^pp«!U<if)i^P\^^»do.,«)bc9i^Ulia^i^«^ 

legislación, ^^^k^iM;l0s^ffiQS.Mifpi9$)fa^ fe;ppflhe.^i#|^^l 

ílpf>tí39;5Plo:sftitía(Híi|a-ttroaiip«s%d€!:ítojlp|G¿^^ üj Qpft)de 

líHI§i^r(^ipMkft9;qH$'i'^^l^iB(«Apr^p^.ii^ 

las aguas. La luu.^/j^tfc^g^liJN^ft d^<)^.V)IIHí8^^ 

t§l4iu$inai¿iPíj^^J(jNi,tiÍM^a.fe^l^U(Ao^ 
p§rUri<í«A^^^ejrft»fií?a(^,(»(ftfí98í. Wl4íp^^ ; .rí .ruít 
^ ;.^|fee¡H^pp ^eLau*ri^^(aítÍJ3a^ jT' ^Jl^^^MW%9HMr 
-V^p^iP Wfft^ í <in . lft-,i^l'^n%^$fíi de Ji^ .^^ 

ii^l)W,.ift^^^.kTa ; bi^^A.íirí^nía.,,to 
sentadaSít<)d^il^.9PMíWSi;toí>íft4i^flW^f^UibvB^ 

j?PitSObí^htQaO;,,feabi^aj»igw.,: :i., ,v.., a-í ¿ Míip f(f„irnco 
-iaiN%§s„ft^fA mM4^e{py/5wato,.prpgSf«ftrApfí^ 
j^iptfl ajftOft,q^Q, ,^V ^k^^^,yí^o^^^iítf 4* :)>avpplj^ftjpí^t 
ba al padre del hijo, al hermano «^IJ^fifíiai^^jIfaiQl^ejj^ 
dlft-^íftAíiajLW^Pal^i^ii^/s^iBiai^ ^ ^; p[,siqjp.,^'iia i 
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^ tlft-idM/ en io((%r^cl0iiitir|í§n^ii6 imlnlM intB)igeiMíM| 
jgü j'Éterpomamlréhs coraaonegi Hey lasoireiinéttmciastei 
variado <d€i todo: ka dootrkiaB )>ii8can mapoyo an U razoo; 
m-mx-^ fuonia; habiendo aacedido id choque ;de las armaa 
•l'eood* la paMuro^yU mistarioaa predicción de^ia iral- 
fMlMt.' ''«■■■''■■ ^ ■' 

ft ¡QuiéA «I «iMo que |a»«aguodad de kk 'gebieinoa flo 
baga posible para España la Tuelta de aquellos dUs de fiH- 
ii«il» íe(50rdaai«iil 

'Á'pi^idisUhda de Tortosft mnm^ntrancNi una Uttba dé 
bomhi^ ^ue ottaAM baiándose en la orilla dal ri^% q«ié 
á^nuesiro'^^úoaaahidóooii el gfUo de: ¡4Aimi ai c^nof^ 
M O^^ubáéral» reidoal nr aqueHa multitud tie ctaheias úét^ 
glv^adak ^üe saliaii hénMd«i del seno de las ondaa pait 
feíÉÁdtoit én nOflÉhye de sus preocupaeione¿, los inventos tfe 
Ik^ \)iVililUM;i0n y las eanqwstas áe^ U^d«strla. 

'Era k to¿ de los tieinpds antiguos que lanzaba desdé'al 
f^née^^é^démado tío su ináiil y postrera )nal<^on eontin 
Mr^e^ cotona, que le había dominado. 
'i^üttlpÉ^iilai» ntiéte de^M^ioc^ é Amposta^ sin^uf^inol 
sij(éJkHé^áéh*}álraVe$ía ningún l)éreailce que merezca téfói 
rirse. Eneste'^üébib obmiinos^ce^amas^ y en seguida ocu^^ 
ifeWIM'la^ilig^neiaiqtte hablan puesto á nuestra dispósi- 
^idlHl'DMf él eoehe lanzamos nuestra mirada de det^ 
^iBÜlstíBre W Ebro, ^e rio«Jáiiico que cnálguri tiempo 
a^itombre á'nüéátrb patria^ y qutl acasoestél^madeá déft- 
^^éitf 'dé litietvo^eh el trascUi^o^ide las edades futut'as; 

l^uíMtrábnéíia tófintíi hizo que pasáramos de noche ídk 
campes que á nuestra ida hablMsms éntaado de dia/y g^ 
iW' éí 'éiñ^y)Mñ09 admirar por la mañana, eomo ere6 ha- 
laros di^; las íers^imás huertas de Castellón de laPiif- 
riá, Villii tiéal t Murviedro. 

'■ ' hróAo W ^tñiihy , hastaccrca dé Val(»háa> está se&itoádb 
(kcáMiiblkncás /cobijadas p^ altas paltheras/ypiídfdás 
ékre el follaje dé \tfn«ti^j^«a($iéntigeít]l^ 
Aií^ialteiMQO'tiiMpo l<>sadttiir#4firtye«ylatt;#M9i!^^ 



Ui> hoirn oubi^rt». «oa fa Di^rp aunto esto mvmo Pí«isajf^ 
fue tan figradMAeroente üím so8pr«3odi6á I9 vueJjUi., ,, . , 

A las doA de la Urde eomimoB^a Castellaa, y i las s^iit, 
y todia entramo» en la ciudad del Cid* ; < * 

Sia descansar apenas , tomaoios una tartaoa y nosdirfiVrj» 
ves al Graoi deseosos de Yer el puerto. Yo no podré decíios 
el! tiempo que táhhraos en ^legafi. porfíe. se pasa j^tm bP9tí 
oCros sin teotir/ etrno pasa Un» ola^ como, m ^^spür^^ QoppiO) 
una lev^e t*áf^a,de) aui«. IH09 faltaban 0jo« fftfCd^mmt \ff$( 
mil y mil he^mosuns pálidas como lus a{ueeQie,4er]^t^^ 
ktSy 4né ilmn y vénian por el «dismocamioiO, ,iF^»ii4iimi<2) 
l^iigeidámente jreo^^táias «i cómodas tartaoaSi CKiy«$icafm 
riMjds son , como sabeisi Ids que eeláa mas en u^q ja V)i(7!> 
knda. SI Mabdmá íiidiieÉe >m>iNioido esta «omSTO^ k^fhf^ 
colocado en ella el paraíso de los creyentes: no huMVNnit^-T 
Dido ne^sidaid de buscarle eñ ci dtíKK / ,- • ,.u« i y 1 

Por fin llegamos al Grao. Confiase ifua el ooumsoiq ü l|l 
industifia ^^tan al mar , si no su gcalideza^fNNr lo mm¥í 
uiía psrté de sü poei^. La aglomeración de bilue^i e^^ikm 
46 la bsw, el íT9hB}o nauseabund» , de las cbratgasry^ midn 
de los taHereSy ks ahumadas caris -de los: traba jadetai, no 
dejan que el ánimo se espacie y siga tránquiiameoté él j»A 
quieto no^lnsieiité de ks olas. Bntonetsme ^iré«é6iía- 
bsp tiste ^ primera vei el Mediterráneo desde vmn iplay a 
desierta, doiode todaNria pareen como que domina el espicj* 
tu de la antigua Greda. 

'AdeOQás lasnaves; coKlasamonte agnipadnaOB él pÉette t 
pietiden h sbaira nguedtd con que se iffasent&n;aote:nües<H 
treb' ojos, cuandp «urcan solas^ medio oealtaíB éntréiia bru- 
na, hitíleiicieia majestad de los mares. ' < . ^ 
Después de haber visitado él Grao , TolVimesá Vabmia> 
por el fei90H)arrU : entrames en la foindaí oomimtís y^aos- 
acostamos. 1 

Si yofdert escritor francés os hada unamimiciosa^es«^> 
cr^^ <to iKciudud^ y tm«nit#l mdr(^d«'ii«iK«MUuai- . 



fríw -^feéíb'óS it^wpírenáfcos; de vét ioque'm^'ifniwéil ptí 
confesaré itíigéhuatngríi^i qfü^ imd^'ipüddo -¿éetroK^g pcirqaf 
ntdahe vfetó: íW)se:ícoíioceV^i8no}aeh uné^^^ ' ^ 

Los únicos edificiófe ^cjueí rÉirtte examiné, f de los ícurie^ 
gtíisiéirrdftr<ís uiíiá %erá ids», «oh jft'€a«38drat':f iaíLwtja. 
^'fís éi' pi'írtWWüntoinírto'de escasoíttiéfilo^'aTquttBClSnico^ 
desigual y 60ñfiu«d. $« pÜnUt lui)a y^ las odlohráqtasisoadls 
^$^^gi^o-4»tlÑfé;^ttt^8eféri4apdi fii graaiédzia'-MgQii^ 
bá^e($Ei y toinreos áe la: íitte i^inaipaf ' ^pmtládas^'»sir<lar 
méMlfla'^ ^éí é» SníielL ^Tiene/^ bih ieinbargo/iiínfáírseyénu 
d&^M'^étíéH, dKmd«>estátriito^ retintos ^d& hsi furek^os^ 
aqttéRa «á^ta Igie^,* y uhas^adenss de^ pnetrtd detllámita; 
c^ada9^1ÍK;on»o<tféféo pop ^^riñaiay don lai^ne elC^e»* 
^álsMíor. LuiOtttddrftl e¿ cieae» pto^ürtts deJulai^de Juaiiei^ 

La Lonja es un edifielo |;éti(» c^ue 8efl*esieú4dba8Unte!dtt 
lA'irifliíefi^^^ttt'iljfigau 91 salón ibrma'Ha c«tidri(álfení^ tm^a 
hét^ udesoiosik iobre.él^beltaá^QlamQaís, caíaj^^tiaaiiideL 
flulno^^^ 'U^Mdib en espiral^ jsomd ii^ilando rtiadejfaf cde 
iéd«at1ep%>U«¿puértris, «ráa^e las cuales edmqníca ; cq4^ 
un pitíoyy^ eAla&iesr4oftde maslolaraiüenté .sftoOtA* e] la^^ 
fivjb ;del'>arU'oHsptah '-^v' y ■■' ^ y.^ n- ím;-',i;: !^j -«íf;) í.-,r'g 
- iVáiénéii^ át vaa délas ciudades m)a&palüioíM.de£ipafm>]{) 
eneiitpi «nrsQlseáo mimíeri^ós (fatacios? «tiodait ha|e«)l!$9h(^ 
a%iipoJE(ieüónttoa«se á^ada pftsofapliádflis de^atóib plaft(Sfe«f< 
co, en general corrompido, asicomo|aeif6nteft;etíwlasípQmri 
posas iy^ellasdelgé^io'iii&Ghnrrigtietaí; .de eselipmbpe q^t es- 
faravió la airqnítedoraí comojGóngdra haestraviadotel pe^^.* 
->Eú utiíed de todos niiáoanipañecos'de;?iaiíQ::aubí. «KUi?) 
guelete. ¡Qué admirable ^neFs^eolil^ ^jasenlan: de^ '4Uí>k 
blNixUiy él raftrv.ids noonte^, < la Albtafeca^ los pueblqs^vlas 
casas- y las: barracas péniüdas «tire^e] foyajel La i»aCufaleiz^ 
os ofrece desde esta'altura su mas acabado poema« Estién-; 
deseíá>TuéalitQ$íp^¡esVahQcia^confius-cien torjBeSí hHHicbsa 
y Jiliíowdí^DWíaUfc, «a un^tjpjKáovqae to .tísW ^sm^rj 



S7 

puede abarcar, una serie no interrumpida de jardines y pne- 
blecillos atrae vuestras miradas; mas allá el Mediterráneo; 
mas allá, en dirección opuesta, una cadena de montañas.... 

Sería temeridad en mí querer describir lo que no admite 
descripción alguna. La fantasía, calla aquí dominada y su- 
jeta por la realidad^ que escede á toda ponderación. ' 

Ck)ntemplando, ó mejor dicho, admirando este prodigio 
de la naturaleza, permanecimos en el Miguelete cerca de 
media hora. Bajamos por fin, no sin sentimiento, para hacer 
algunas visitas y disponer nuestro viaje; pues debíamos 
marchar á las dos de la tarde. 

Guando volvimos á la fonda, nos hallamos con varíof 
amigos y correligionarios del señor Gastelar, que estaban 
esperándole y que nos convidaron á comer una paella valen- 
ciana. Aceptamos gustosos su amable ofrecimiento, y no 
tuvimos por qué arrepentimos de ello. Todos quedamos 
altamente complacidos y satisfechos: el convite democrá- 
tico nada dejó que apetecer. 

Llegó por fin la hora de abandonar la ciudad del Cid, y 
partimos por el ferro-carril hasta Játira, donde nos aguar- 
daba la diligencia. Ningún incidente nos ocurrió en el resto 
del camino, y entramos en la corte, ocho dias después d« 
nuestra marcha, habiendo recorrido en este tiempo las mas 
fértiles y pintorescas provincias de la monarquía. 

Aquí, pues, termina la relación de mi viaje; pero no con** 
cluiré sin dar las gracias á la Real Compañía de canalización 
por su buen comportamiento para con todos nosotros, y sin 
solicitar nuevamente la indulgencia de mis lectores. 

Es posible que en mis cuadros no haya toda la animación 
que fuera de desear; pero no soy yo el único responsable de 
esta falta. La naturaleza es mas artística que el hombre; el 
hecho hiere mas vivamente que la relación. Los paisajes que 
he recorrido; las fiestas que he presenciado pueden verse, 
pero no describirse: esta confesión hace su mayor elogio, y 
es al mismo tiempo mi mejor disculpa. 
FIN, 
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